Origen y formación de la Lengua Española-Lenguas Románicas-Lenguas Europeas no latinas.

Del paso de fenicios y cartaginenses por Celtiberia se conservan monedas y medallas, así como inscripciones que, descifradas por los arqueólogos, informan de las lenguas de tales pueblos que se hablaron en la Península.
La pujanza romana no se manifestó en el mundo europeo sólo en la dominación bélica, sino de modo muy hondo y trascendental, en la romanización de las costumbres, en la sujeción de todos a las leyes romanas, en la imposición absoluta del latín, como lengua forzosa, a todos los pueblos sojuzgados.
Bajo las banderas del Imperio y al paso de éstas a través de todas las tierras conquistadas por Roma, se habían incorporado hombres procedentes de los dominios de África, del Asia Menor, de la Europa oriental, central o meridional; estos soldados de Roma eran hombres incultos que hablaban el latín vulgar o “sermo vulgaris”, lengua que habían adquirido obligados por las circunstancias, en el roce con sus compañeros de armas, sin estudio ni maestro, y que pronunciaba cada uno con las peculiaridades fonéticas de la propia lengua materna y sin ninguna noticia de la construcción gramatical propia del latín culto o sea de la lengua escrita o literaria.
Al invadir Roma las tierras que llamó hispánicas, impuso en ellas, el latín de la soldadesca, como lo hizo en todas las tierras de la Romania. Los conquistados lo hablaron a su manera, con las modalidades correspondientes a las lenguas que en las distintas regiones se hablaban.
El latín vulgar –corrompido por el uso puramente oral y empírico y mezclado con las lenguas indígenas de cada territorio conquistado por Roma- dio origen a la formación de las lenguas romances, románicas, neolatinas o novolatinas, nombres todos que se aplicaron por igual a las nacidas bajo la influencia romana.

Son lenguas románicas: de las habladas en las Hispanias, el gallego, el portugués, el castellano, el catalán. En territorio que se llamó después Francia, el picardo, el normando, el borgoñón; el provenzal, habla tanto de la región oriental como de la meridional; el franciano, hablado en la porción comprendida entre los rtíos Marne, Sena, Aisne y Oise, que se llama Isla de Francia. En Italia, el sardo considerado como el más antiguo; el toscano, tenido como el más importante, pues de él se formó el actual italiano; además un gran número de dialectos distribuidos a todo lo largo de la Península. En la Europa Oriental: el rumano, hablado en la Moldavia, la Valaquia y la Transilvania; el dalmático de la región austrohúngara que ocupaba una estrecha faja territorial en las costas del Adriático y que se llama Dalmacia, y por fin, el rético, llamado también retorromano o ladino, que era habla de la región suiza llamada Retia.
Iniciada la formación de los romances de la Península Ibérica bajo influencia del latín vulgar o “sermo vulgaris” y de las lenguas celtíberas, elementos diversos contribuyeron, al correr de los siglos, para el crecimiento y perfección de aquéllos. Dichos elementos, en orden de importancia, sea:
1°.- El latín clásico o culto, llamado “sermo nobilis”, lengua literaria escrita, de la que poco a poco entran en los romances, palabras de valor erudito que los enriquece y mejora.
2°.- El griego, del que se tomaron los tecnicismos científicos y artísticos, por los regular a través del latín culto.

3°.- El árabe, cuyo influjo se explica por el prolongado contacto de ocho siglos que con ese pueblo y cultura tuvo España.

4°.- En períodos muy posteriores, el francés y el italiano cuya comunidad de origen con el español facilitó la incorporación de términos o giros de un idioma a otro.

5°.- A través del francés y en proporción bastante reducida, de la lengua germana se tomaron algunos términos.
6°.- Del “argot” de los gitanos, en fin, entraron vocablos y giros familiares.
De entre los romances mencionados, algunos alcanzaron, con los siglos y por condiciones sociales de los pueblos que los hablaban, mayor divulgación; en otros fueron escritas obras de importancia literaria que dieron a las lenguas en que se produjeron, perfección y fijeza. Estos romances constituyeron los actuales idiomas neolatinos.
Los romances que no tuvieron esas condiciones favorables y que permanecieron reducidos a lenguas familiares, no literarias y fueron usadas en sectores limitados, se agrupan en la categoría de dialectos.

La formación de los idiomas, como se ve, es obra de siglos: con la llegada de los romanos a la Península, en el siglo II A.C., se inicia la formación de la lengua española; puede considerarse apenas formada catorce siglos más tarde, en el siglo XII D.C., en que aparecen las primeras manifestaciones literarias escritas: la Carta de Oviedo en 1145 y el Fuero de Avilés en 1155, y alcanza su pleno florecimiento en los siglos XVI Y XVII, cuando se fija y perfecciona en las más encumbradas obras del Siglo de Oro de las letras españolas.
Aparte del grupo románico, las lenguas habladas en Europa se pueden considerar distribuidas en otros cuatro grandes grupos lingüísticos: céltico, germánico, báltico y eslavo. Fuera de ellos, quedan sólo lenguas que no tienen relación alguna con los grupos mencionados aunque son de origen europeo: el griego, el armenio, el albanés, y otras más que no son de origen europeo: el lapón, el finés, el turco, el estoniano, el húngaro y, en el norte de España, el vascuence o ésquera.
· Hablas del grupo románico
LENGUAS


DIALECTOS




     Gallego




     Portugués del Norte (1° documentos del siglo XII).

PORTUGUÉS           
     Portugués del Sur



     Azorés




     Madorés                                                                    




     Leonés

ESPAÑOL
     
     Asturiano o Bable (Conserva las formas del siglo XV).



     Castellano (1° documentos del siglo XII).




     Aragonés
ESPAÑOL

      Andaluz
CATALÁN
     
     Catalán (1° documentos del siglo XII).




     Valenciano




     Mallorquín




     




          del Norte           Normando

FRANCÉS



Picardo





Lorenés






Borgoñón






Champañés






Franciano o de la Isla de Francia (1° documentos del siglo                                                   IX).


          del Sur

Lyonés






Delfinadense






Friburgués






Saboyano






Provenzal (Producciones literarias en el siglo XI).
PROVENZAL



Gascón






Lemosín






Languedociano


ITALIANO


Piamontés

Veronés





Véneto……………
Paduano





Genovés

Veneciano





       Toscano (1° documentos del siglo X).




Napolitano





Tarentino

Miliciano





Sardo (el más antiguo  Logudorés








    Campidanés




Corso





Dacorrumano

Aún se hablan en
RUMANO


Istriorrumano

los Balcanes.






Macedorrumano

DALMÁTICO

Ragusano
(Dejó de usarse en el siglo XV).




Vegliota
(Dejó de usarse en el siglo XIX).


RETICO, LADINO 

 Tirolés
O RETORROMANO

 Friulano




 Grisón

· Definición
Se llama así a las lenguas en que se ha convertido el latín a través de los siglos.
· Lenguas Romances Actuales 
En la Península Ibérica las lenguas romances habladas actualmente son: castellano, catalán, gallego y portugués. El castellano y el portugués se extendieron también al continente americano y a zonas de África y Asia, siendo el castellano la lengua romance de mayor difusión en el mundo, con más de 250 millones de hablantes. En Europa se hablan, además, las siguientes lenguas romances: francés, italiano y rumano. De éstas, también el francés rebasó las fronteras de Europa. 









	Las lenguas romances de Europa 
	

	1. Castellano
3. Gallego
5. Francés
7. Italiano
9. Sardo
11. Rético
2. Catalán
4. Portugués
6. Provenzal
8. Rumano
10. Corso



